
 

 

 

Elementos de conservación del CMAR 
 

Ecosistemas 

 

Manglares 
 

 

Foto Galápagos, crédito: Nosaltres4viatgem 



Los manglares son ecosistemas estuarinos únicos que consisten en especies de árboles 

que han evolucionado para prosperar en regiones intermareales de costas tropicales y 

subtropicales. Se pueden encontrar en entornos como deltas, estuarios, lagunas costeras 

y costas protegidas, donde las corrientes de agua son más tranquilas, lo que permite su 

establecimiento.  

Dada su alta productividad y complejidad, los manglares son clave para mantener la 

biodiversidad terrestre y marina y el funcionamiento de los ecosistemas; sirven como zonas 

de crianza, alimentación y refugio para una amplia variedad de especies marinas. 

En el Pacífico Oriental Tropical (POT), los manglares cubren una superficie estimada de 

8.150,01 km2 y cuatro países se encuentran entre los 20 principales países con mayor 

cantidad de manglares del mundo: México (sexto lugar), Colombia (decimotercero lugar), 

Panamá (decimosexto lugar) y Ecuador (vigésimo lugar).  

Sin embargo, la región experimentó una disminución del 50% de su cobertura durante el 

siglo XX.  

Los manglares son zonas de crianza clave en el PTO para múltiples especies marinas que 

se benefician de la abundancia de alimento y refugio entre las raíces de los manglares, 

como tiburones, rayas y tortugas verde y carey. También pueden servir como sitios de 

descanso para aves marinas. 

Además de su importancia ecológica, los manglares brindan una variedad de servicios 

ecosistémicos, que incluyen materias primas, sustentan los medios de vida y brindan 

alimentos por medio de la pesca asociada.  

Los manglares también son importantes sumideros de carbono y desempeñan un papel 

importante en la mitigación y adaptación al cambio climático.  

Otros servicios ambientales que brindan estos ecosistemas incluyen la protección costera 

y el filtrado de agua. Asimismo, son importantes lugares de recreación para los turistas a 

nivel mundial. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Montes submarinos 
 

 

Foto biodiversidad de montes submarinos, crédito: Schmidt Ocean Institute 

Los montes submarinos son “montañas submarinas” o elevaciones topográficas con 

profundidades de cumbre de al menos 100 m sobre el fondo marino. Por lo general, son de 

origen volcánico y se forman a pocos kilómetros de las dorsales oceánicas, mientras que 

un número menor se forma en puntos calientes intraplaca (zonas localizadas dentro de una 

placa tectónica donde se produce una intensa actividad volcánica) o arcos insulares (islas 

volcánicas que se forman en los bordes convergentes de placas tectónicas, 

específicamente donde una placa oceánica se hunde debajo de otra). 

En el Pacífico Oriental Tropical (PTO), los montes submarinos se extienden sobre 

153.339,17 km2. Estas montañas submarinas proporcionan barreras que impiden que las 

aguas profundas se mezclen con aguas más cálidas y menos profundas, lo que induce 

corrientes locales y mejora localmente el afloramiento y la productividad primaria cerca de 

la superficie.  

Al retener nutrientes críticos que permiten el crecimiento del fitoplancton, los montes 

submarinos sustentan una gran abundancia de consumidores, desde el zooplancton hasta 

los depredadores superiores.  

Por lo tanto, constituyen ecosistemas únicos que brindan hábitats para una variedad de 

organismos marinos, desde organismos sésiles y filtradores, como esponjas y corales, 

hasta fauna altamente migratoria.  

Los organismos sésiles son aquellos que viven fijos a un sustrato (como una roca, el fondo 

marino, un coral o una concha) y no pueden desplazarse de un lugar a otro por sí mismos 

una vez que alcanzan su estado adulto. 

Los montes submarinos son reconocidos por ser puntos calientes de especies pelágicas o 

de mar abierto, evidenciado por la presencia de grandes agregaciones de depredadores 



superiores como tiburones, peces y mamíferos marinos, que tienden a ser transitorios o 

visitantes en los montes submarinos.  

Se han desarrollado dos hipótesis generales, no excluyentes entre sí, para explicar la mayor 

abundancia de megafauna marina alrededor de los montes submarinos: estos son 

importantes sitios de alimentación debido a la mayor y más localizada disponibilidad de 

presas, y los campos magnéticos dipolares (dos polos magnéticos opuestos: uno norte y 

uno sur) asociados a los montes submarinos, desempeñan un papel como puntos de 

referencia durante las migraciones de las especies.  

Por ejemplo, un estudio de marcado de ballenas jorobadas del Pacífico Sur (Megaptera 

novaeangliae) encontró que las ballenas permanecían sobre los montes submarinos 

durante períodos prolongados durante su migración, probablemente como áreas de 

descanso y alimentación, así como puntos de referencia para la navegación, lo que 

constituye un hábitat crítico en alta mar para esta especie.  

Un estudio reciente que utilizó estaciones remotas de video submarino con cebo pelágico 

a la deriva (BRUVS) para evaluar la biodiversidad pelágica o de mar abierto en los montes 

submarinos del Pacífico Oriental Tropical, específicamente entre las islas Galápagos y la 

isla del Coco, reveló que la profundidad de las cumbres de los montes submarinos era el 

factor más importante de la riqueza y abundancia de grandes pelágicos, ya que ambas 

variables eran significativamente más altas en los montes submarinos poco profundos.  

Los montes submarinos Paramount y West Cocos exhibieron la mayor abundancia de 

especies pelágicas grandes, por lo que representan importantes sitios de agregación 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Costas arenosas 
 

 

Foto playa en Galápagos, crédito CMAR 

Las costas arenosas del Pacífico Este Tropical (PET) conforman un ecosistema insular y 

costero de gran importancia ecológica, caracterizado por su origen volcánico, aislamiento 

relativo y una biodiversidad marina y terrestre excepcional.  

Esta región incluye islas como Galápagos (Ecuador), Malpelo (Colombia), Coiba (Panamá) 

e isla del Coco (Costa Rica), todas ubicadas en la ecorregión marina del Pacífico Oriental 

Tropical, también conocida como Pacífico Este Tropical.  

Las playas arenosas en estas islas suelen tener un origen biogénico (a partir de restos de 

organismos), compuestas por fragmentos de coral, conchas y sedimentos marinos. Estas 

zonas cumplen funciones ecológicas clave como lugar de anidación de tortugas marinas, el 

hábitat de aves costeras y la protección natural contra la erosión. 

El equilibrio dinámico de estos ecosistemas depende de procesos sedimentarios, oleaje, 

cobertura vegetal y su conexión con manglares y arrecifes. El fenómeno de El Niño y el 

cambio climático afectan profundamente la estabilidad morfológica (su forma) y ecológica 

(funciones y especies) de estas costas. 

Numerosas especies de crustáceos y moluscos se encuentra asociadas a las playas 

arenosas en la región del CMAR. En Ecuador, playas como Bahía Gardner, Bahía Tortuga 



y Playa Lobería son hábitat de especies como la tortuga verde (Chelonia mydas), la iguana 

marina de Galápagos (Amblyrhynchus cristatus) y piqueros de patas azules.  

Estas playas son esenciales para la reproducción de tortugas y reptiles endémicos o que 

solamente se encuentran allí. En Costa Rica, en las playas como Chatham y Weston anidan 

tortugas marinas y se encuentran aves endémicas como el pinzón de la Isla del Coco 

(Pinaroloxias inornata). La isla está rodeada por ricos ecosistemas coralinos. 

Malpelo en Colombia es un caso particular, pues carece de playas arenosas, sus costas 

rocosas y aguas profundas son refugio de especies pelágicas o de mar abierto, como el 

tiburón martillo (Sphyrna lewini) y el piquero de Nazca (Sula granti).  

En Panamá, playas como Granito de Oro y Playa Blanca, en el Parque Nacional Coiba, son 

zonas de anidación de tortugas como la lora o golfina (Lepidochelys olivácea) y carey 

(Eretmochelys imbricata). Los ecosistemas asociados incluyen manglares y arrecifes con 

alta biodiversidad. 

Las principales amenazas para las playas arenosas incluyen el cambio climático y el 

aumento del nivel del mar, lo que, aunado a tormentas más frecuentes, erosionan las playas 

y alteran los ciclos reproductivos de especies marinas costeras.  

La contaminación marina y los residuos plásticos arrastrados por las corrientes desde zonas 

continentales, afectan a la fauna marina, como es el caso de tortugas y aves, mientras que 

las actividades pesqueras ilegales, en particular la pesca no regulada, reducen poblaciones 

clave y dañan hábitats como los arrecifes y playas cercanas, afectando el equilibrio 

ecológico. 

Asimismo, el turismo mal manejado y la visitación excesiva pueden degradar hábitats 

sensibles por medio de compactación de la arena, basura, perturbación de especies y la 

introducción de especies invasoras como ratas, gatos y plantas exóticas, que alteran el 

equilibrio ecológico, especialmente en sitios de anidación costeros. 

Las playas arenosas del PET constituyen ecosistemas clave de alta biodiversidad. Su 

conservación requiere cooperación regional, monitoreo constante y protección efectiva 

dentro de áreas marinas protegidas. 

 

 

 

 

 

 

 

 



Costas rocosas 
 

 

Foto isla Malpelo, Colombia, crédito CMAR  

Las costas rocosas de las islas Galápagos (Ecuador), Malpelo (Colombia), Coiba (Panamá) 

e isla del Coco (Costa Rica) se localizan en el Pacífico Este Tropical, una región de alta 

complejidad oceanográfica.  

Estas islas están influenciadas por la interacción de múltiples corrientes oceánicas, como 

la corriente de Humboldt (fría y rica en nutrientes), la corriente Ecuatorial Sur y la corriente 

del Niño (cálida). Esta confluencia genera gradientes térmicos y una alta disponibilidad de 

nutrientes, lo que promueve la productividad primaria y favorece la formación de hábitats 

diversos y complejos.  

Estas condiciones permiten el desarrollo de ecosistemas únicos que varían desde zonas 

someras de arrecifes (de baja profundidad), hasta cañones profundos que sirven de refugio 

para especies migratorias. 

La diversidad estructural y funcional de estas costas rocosas permite la coexistencia de 

comunidades ecológicas altamente especializadas. Se observan zonas intermareales, 

plataformas rocosas, acantilados submarinos, cuevas y zonas de surgencia (donde las 

aguas frías, profundas y ricas en nutrientes ascienden hacia la superficie), que ofrecen 

refugio y alimento a numerosas especies endémicas o únicas y migratorias. 



Las costas rocosas del Pacífico Este Tropical son zonas clave para la conservación de 

especies pelágicas o de mar abierto y bentónicas o asociadas al fondo marino. Tiburones 

martillo (Sphyrna lewini), tiburones sedosos (Carcharhinus falciformis) y tiburones de las 

Galápagos (Carcharhinus galapagensis) forman agregaciones reproductivas en lugares 

como Malpelo y Darwin (Galápagos).  

Estas especies utilizan las formaciones rocosas como puntos de referencia durante sus 

migraciones transoceánicas. Asimismo, grandes cardúmenes de jureles, pargos, atunes y 

peces loro se alimentan en estas zonas, manteniendo el equilibrio del ecosistema. 

Entre los reptiles marinos destaca la tortuga verde del Pacífico (Chelonia mydas agassizii), 

que depende de estas costas para su alimentación. Mamíferos como el lobo marino de las 

Galápagos (Zalophus wollebaeki) y diversas especies de delfines habitan en torno a las 

islas, beneficiándose de la abundancia de presas en zonas rocosas y de corrientes 

turbulentas.  

Las formaciones rocosas elevadas y los acantilados sirven como zonas de anidación para 

especies de aves marinas. El piquero de patas azules (Sula nebouxii), el piquero 

enmascarado (Sula dactylatra) y el albatros de las Galápagos (Phoebastria irrorata) 

dependen de estos hábitats para reproducirse. Estas aves también contribuyen al ciclo de 

nutrientes por medio de sus excrementos (guano), enriqueciendo los suelos y zonas 

costeras donde anidan. 

Estas islas funcionan como estaciones biológicas estratégicas dentro del CMAR, que 

facilitan las migraciones de especies de gran movilidad. Además de ser puntos de 

reproducción y crianza, son esenciales para el monitoreo del cambio climático, dado que 

sus ecosistemas responden rápidamente a variaciones en la temperatura, acidez y 

dinámica oceánica. 

Las principales amenazas que enfrentan estas costas incluyen la sobrepesca, 

especialmente de tiburones, y el cambio climático, que afecta la temperatura y acidez del 

océano, con lo que se alteran los ciclos reproductivos y la distribución de especies. A ello 

se suma la contaminación por plásticos, hidrocarburos y el turismo no regulado.  

Las islas requieren esfuerzos conjuntos de conservación internacional para preservar su 

integridad ecológica. 

 

 

 
 

 

 

 



Arrecifes de coral 
 

 

Foto pez sapo en arrecife en Coiba, crédito Kevan Mantell 

En el Pacífico Este Tropical, los arrecifes de coral se extienden sobre un área de 312,58 

km2 y albergan una gran variedad de especies. Las llamadas sésiles, como las esponjas y 

las anémonas, son las más comunes, mientras que la mayoría de peces arrecifales se 

asocian con arrecifes rocosos y algunos de estos, con corales. 

Los tiburones, como es el caso del tiburón toro (Carcharhinus leucas), resultan ser visitantes 

frecuentes de arrecife, y especies que pertenecen a la familia Carcharhinidae permanecen 

en los arrecifes de coral durante largos períodos y también exhiben patrones complejos de 

movimiento entre estos ecosistemas. 

Además de sus beneficios ecológicos, los arrecifes de coral brindan una gran variedad de 

servicios ecosistémicos, como el suministro de alimentos para las poblaciones costeras 

vecinas, brindan oportunidades turísticas y recreativas, así como protección contra 

tormentas, tsunamis, inundaciones y la erosión. 

A pesar de su valor ecológico y económico, los arrecifes están gravemente amenazados 

debido a la naturaleza altamente sensible de muchas de las especies de coral frente a los 

cambios ambientales en la temperatura del agua, la salinidad y la disponibilidad de luz, 

además de tener tasas lentas de crecimiento y recuperación 



Especies consideradas como elementos de conservación del CMAR 
 

Tiburón martillo 
 

 

Foto tiburones marillo, crédito Parque Nacional Galápagos 

El tiburón martillo común (Sphyrna lewini) es una especie vivípara (las crías no nacen de 

huevos, sino que se desarrollan en el cuerpo de la madre) pelágico-costera que se 

distribuye en aguas temperadas y tropicales alrededor del mundo.  

Se le encuentra principalmente alrededor de islas oceánicas y montes submarinos con 

temperaturas preferidas entre los 22 °C y los 25 °C y profundidades menores a 100 m, 

donde forma grandes agregaciones.  

En el Pacífico Este Tropical (PET) las agregaciones pueden encontrarse alrededor del 

archipiélago de Revillagigedo e isla Espíritu Santo, en México; la Isla del Coco y los montes 

submarinos de Las Gemelas, en Costa Rica; la isla Malpelo, en Colombia; y las islas 

Galápagos y el monte submarino Paramount, en Ecuador.  



Las hembras suelen migrar a hábitats someros o de poca profundidad para dar a luz a sus 

crías. Algunos de estos sitios se conocen como zonas de crianza y están ubicados 

principalmente en estuarios, manglares y bahías.  

Actualmente, el tiburón martillo es una de las especies de tiburones oceánicos que se 

enfrenta al riesgo de extinción más alto. Su población ha experimentado un fuerte descenso 

a lo largo de toda su distribución, e incluso erradicaciones locales.  

Se ha determinado un descenso en la población, por ejemplo, en la isla del Coco y la isla 

Malpelo. Además, se sugiere que la población del PET posee dos grupos genéticamente 

discretos: una población al norte correspondiente al Pacífico mexicano y otra población en 

el centro-sur desde Guatemala a Ecuador.  

Proteger al tiburón martillo es de vital importancia para el ecosistema, ya que es un 

depredador tope en la cadena alimenticia y su relevancia ecológica y económica lo sitúa 

como especie de máxima prioridad.  

En términos de conservación, el tiburón martillo se encuentra actualmente en peligro crítico, 

con un alto riesgo de extinción en las próximas décadas si no se toma acción para su 

preservación.  

Para este fin, se hace necesario realizar un seguimiento y monitoreo a largo plazo que 

permita cuantificar tendencias poblacionales y presiones a esta especie, con el propósito 

de generar nuevas estrategias de manejo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 



Tiburón ballena 
 

 

Foto tiburón ballena, crédito CMAR 

El tiburón ballena (Rhincodon typus) se encuentra en todos los océanos del mundo en 

latitudes tropicales y templadas, preferencialmente donde existe una temperatura 

superficial de 23 °C a 30 °C. Es el pez más grande del mundo y alcanza tallas máximas de 

hasta 18 m de longitud.  

Aunque es considerado principalmente solitario, en ocasiones forma agregaciones de 

manera estacional, en la mayoría de las ocasiones por oportunidades de forrajeo (para 

buscar y obtener alimento). 

La mayoría de las agregaciones están conformadas principalmente por tiburones machos 

inmaduros, con excepción dentro del territorio del CMAR, de las islas Galápagos. 

Mediante estudios genéticos se ha sugerido la existencia de dos poblaciones separadas de 

tiburón ballena con poca conectividad entre ellas: la población del Indo-Pacífico y la 

población del Atlántico. Se desconocen sus sitios de reproducción y alumbramiento.  

Estudios de telemetría han mostrado que las hembras adultas de esta especie migran 

desde el borde de la plataforma continental de Ecuador y Per, hasta las islas Galápagos y 

las aguas internacionales del Frente Ecuatorial. 



El tiburón ballena es una especie con valor económico y ecológico importante. Representa 

una fuente de ingreso económico para las comunidades costeras aledañas a sus zonas de 

avistamiento. En promedio, un tiburón ballena puede generar alrededor de 30.000 dólares 

estadounidenses al año o hasta 2 millones de dólares aproximadamente, asumiendo que 

vive un promedio de 60 años. 

Ecológicamente, son esenciales por varias razones: cumplen un rol de transporte de 

nutrientes, almacenamiento de carbono y de mitigación natural del cambio climático. 

Además, se le considera una especie paraguas por su gran tamaño, carisma y 

temperamento dócil.  

Al proteger al tiburón ballena y las áreas oceánicas importantes para su ciclo de vida, se 

protege por defecto a varias especies y ecosistemas en peligro de extinción. Además, su 

valor ambiental y económico lo convierte en una especie de alta prioridad para la 

conservación.  

Para evaluar la salud de esta especie, es esencial realizar un monitoreo a largo plazo para 

comprender el tamaño de su población tanto a nivel regional como global.  

Para esto, se deben estandarizar indicadores de monitoreo que permitan cuantificar 

tendencias poblacionales y presiones del tiburón ballena, con el fin de asesorar a los 

responsables de la implementación de nuevas medidas de manejo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Tortuga verde 
 

 

Foto tortuga verde del Pacífico, crédito: www.tortugueroinfo.com 

La tortuga verde (Chelonia mydas), conocida también como tortuga negra, se distribuye en 

regiones tropicales y subtropicales de los océanos Atlántico, Pacífico, Índico y el mar 

Mediterráneo. 

Siendo una de las cinco especies que habitan en el Pacífico Este Tropical (PET), la 

población de esta región se diferencia genéticamente de otras áreas del océano Pacífico.  

Dicha población comprende la distribución más amplia de tortugas marinas en la región, al 

habitar bahías, estuarios y lagunas desde la costa sur del Golfo de California hasta la costa 

norte de Perú. Tiene una presencia importante en América Central y en zonas de anidación 

a lo largo de la costa continental y en las islas Galápagos y Revillagigedo. 

Los rangos de anidación de la tortuga verde van desde la región del Cabo, en la península 

de Baja California, hasta el norte de Perú. Las principales colonias de anidación se 

encuentran en Michoacán, México, y en las islas Galápagos, Ecuador. Otras colonias no 

tan predominantes se encuentran en Revillagigedo, así como en varias playas de El 

Salvador y al noreste de Costa Rica. La anidación en niveles bajos ocurre en Colombia, 

Guatemala, Ecuador continental y Perú. 

La población de tortuga verde en el PET, al igual que otras especies de tortugas marinas 

de la región, ha experimentado una disminución debido a prácticas pasadas antropogénicas 

o causadas por el ser humano, que han evolucionado hasta tener impactos devastadores.  

Todos los estadios de vida, desde huevos a adultos, son susceptible a amenazas 

antropogénicas, las cuales incluyen la cosecha de huevos, la captura de adultos para fuente 

de alimento o aceite y la pesca incidental. 



Por otro lado, la población también se ve afectada por el cambio climático y la degradación 

de hábitat. Actualmente, se estima que la abundancia de hembras anidadoras es de 

alrededor de 20.062 individuos, donde el 58% corresponde a hembras encontradas en 

Michoacán. 

La tortuga verde contribuye a la productividad, estabilidad y salud de los ecosistemas 

marinos. Su rol ecológico es fundamental al transportar nutrientes y energía a través de la 

red trófica (relaciones de alimentación entre los seres de un ecosistema) de distintos 

hábitats marinos. Además, regula la vegetación y distribución de especies en pastos y 

arrecifes marinos. 

Se encuentra actualmente en peligro debido a la sobreexplotación; sin embargo, se ha 

demostrado que la implementación de programas de conservación permite la recuperación 

de la población, como en el caso de México, mediante un esfuerzo realizado por Grupo 

Tortuguero. 

La anidación de esta especie se ha incrementado por varios esfuerzos de conservación, 

una muestra de la necesidad de cooperación regional para su preservación. El 

entendimiento del estado poblacional de esta especie es esencial para la implementación 

de planes de conservación y recuperación, entendiendo la viabilidad a largo plazo de la 

población correspondiente al PET. Por lo tanto, es necesario realizar un seguimiento y 

monitoreo constante en la región, que incorpore tantas áreas de anidación como áreas de 

agregación y alimentación. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Bacalao de Galápagos 
 

 

Bacalao (Mycteroperca olfax) cerca de la isla Floreana, Galápagos. Foto: Salome Buglass, FCD 

El bacalao de Galápagos o cabrilla es una especie endémica o única del Pacífico Este 

Tropical y se distribuye en las islas Galápagos, la Isla del Coco y la isla Malpelo. Habita en 

arrecifes rocosos, paredes de roca, crestas de lava submarinas y otras formaciones rocosas 

desde los 5 a los 100m de profundidad.   

La población del bacalao de las Galápagos ha experimentado una disminución de 

aproximadamente el 30% debido a la sobreexplotación de la especie.  

Dentro de su distribución, la actividad pesquera es permitida únicamente dentro de las Islas 

Galápagos, lugar donde se ha capturado principalmente a hembras e individuos inmaduros. 

Este hecho ha causado que el stock de la especie esté en peligro de colapso debido a un 

fracaso reproductivo.  

Por otro lado, se cree que las poblaciones que habitan en Coco y Malpelo no corren riesgo, 

ya que están protegidas, razón por la cual el stock poblacional en estas islas se ha 

mantenido estable.  



Así como otras especies de meros, es susceptible a presiones humanas como la pesca. El 

bacalao de Galápagos se encuentra actualmente catalogado como vulnerable en la Lista 

Roja de la Unión Internacional para la Conservación de la Naturaleza (UICN).  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Ballena jorobada 
 

 

Foto ballena jorobada, crédito Ministerio de Ambiente de Panamá 

La ballena jorobada (Megaptera novaeangliae), se distribuye mundialmente en zonas 

costeras de aguas polares y tropicales. Esta especie realiza migraciones a lo largo del 

Pacífico Este Tropical (PET) durante el invierno utilizando la región como área de 

reproducción y nacimiento, para luego dirigirse hacia los polos, donde se alimenta.  

Este recorrido se conoce como una de las migraciones más largas de los mamíferos 

marinos, con poblaciones registradas viajando alrededor de 8.000 kilómetros desde sus 

áreas de reproducción hasta sus áreas de alimentación. 

A nivel mundial se conocen 14 segmentos de población de ballena jorobada, de los cuales 

tres se han registrado en el PET: uno perteneciente al sureste y dos al noreste del océano 

Pacífico. Se ha demostrado que esta especie exhibe fidelidad de sitio a sus áreas de 

alimentación y zonas de invernada.  

La población del Pacífico sudeste se desplaza desde la península Antártica, el estrecho de 

Magallanes y la Patagonia, movilizándose hasta el norte de Perú para realizar un recorrido 

en el invierno que se extiende hasta Panamá y Costa Rica.  

La población perteneciente a México recorre la costa mexicana y el archipiélago de 

Revillagigedo durante su recorrido de invierno y se desplaza más tarde desde California 

hasta la península de Kamchatka para alimentarse.  



La tercera población, perteneciente a América Central, se mueve alrededor de Costa Rica, 

Panamá, Guatemala, El Salvador, Honduras, Nicaragua y el sur de México y se alimenta 

en la costa Este de Estados Unidos y el sur de Columbia Británica.  

Se ha demostrado que los segmentos de población de México y Centroamérica se traslapan 

en ciertas áreas de alimentación a lo largo de la costa Este de Estados Unidos y que los 

movimientos de estos segmentos de población son variables. 

Al ser una especie que habita en zonas costeras, la ballena jorobada se ha visto presionada 

por diversas actividades humanas. En el pasado, la mayor causa de disminución de la 

población fue la caza furtiva. En la actualidad, sus principales amenazas son la colisión con 

embarcaciones, el deterioro del hábitat, el turismo y el cambio climático.  

Estas presiones y la falta de monitoreo de la especie en el PET, han limitado la elaboración 

de medidas de manejo a nivel regional. Al ser el PET un área crítica para su apareamiento, 

parto y crianza, es esencial la elaboración de un plan de monitoreo regional que permita 

conocer el estado de salud y la tendencia poblacional de M. novaeangliae con la finalidad 

de promover su conservación y manejo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Atún aleta amarilla 
 

 

 Foto atún aleta amarilla generada con IA  

El atún aleta amarilla (Thunnus albacares) es una especie pelágica altamente migratoria 

que se encuentra distribuida globalmente en aguas subtropicales y tropicales, 

principalmente entre los 40° Norte y los 40° Sur. En el Pacífico Este Tropical esta especie 

se encuentra desde el golfo de California, México, hasta Perú, incluyendo todas las islas 

oceánicas de la región. La población de esta especie en la región se maneja dentro de los 

límites establecidos por la Comisión Interamericana del Atún Tropical (CIAT), entre los 40° 

Norte y 40° Sur y 150° Oeste como límite occidental.  

Thunnus albacares es un depredador tope que prefiere aguas con temperaturas entre los 

18 °C a los 31 °C y desde los 0 m hasta los 100 m de profundidad; sin embargo, se han 

registrado individuos que alcanzan hasta los 1.600 metros.  

La especie permanece la mayor parte del tiempo sobre la termoclina (capa del océano de 

transición entre la cálida superficial y las aguas frías profundas) y realiza buceos frecuentes 

a aguas profundas entre los 150 m y 250 m.  

Esta especie tolera bajas temperaturas y concentraciones de oxígeno, lo que le permite 

cazar a sus presas a lo largo de la columna de agua. 

El atún aleta amarilla se agrega en cardúmenes grandes, ya sean de la misma especie o 

de múltiples especies, y se asocia principalmente a objetos flotantes, características 

utilizadas para su pesca.  



La pesca comercial de esta especie tiene un alto valor económico, generando 

mundialmente alrededor de 15.000 millones de dólares. Es capturado por medio de varias 

artes de pesca, incluyendo redes de cerco, palangre oceánico y redes de enmalle, entre 

otras, siendo la red de cerco el arte que representa el mayor volumen de captura.  

La mortalidad y la captura de individuos inmaduros de T. albacares se ha incrementado con 

el paso de los años, ocasionando la reducción de su rendimiento poblacional máximo. Estas 

presiones, junto a la falta de medidas de conservación en la región, destacan la necesidad 

de implementar un plan de monitoreo regional para el atún aleta amarilla en el PET. 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Aves acuáticas 
 

 

Foto piquero de patas azules de Galápagos, crédito CMAR 

El CMAR constituye un corredor marino insular de alta biodiversidad donde las aves 

acuáticas cumplen funciones ecológicas clave. Estas especies dependen de hábitats 

costeros, rocosos y pelágicos (de mar abierto) para su alimentación, reproducción y 

desplazamiento y son sensibles a alteraciones ambientales y amenazas humanas. 

Las islas Galápagos albergan una de las comunidades de aves acuáticas más 

emblemáticas del planeta. Entre las más representativas están el piquero de patas azules 

(Sula nebouxii), el piquero enmascarado o de Nazca (Sula granti) y la fragata magnífica 

(Fregata magnificens).  

Estas aves anidan en playas arenosas y acantilados y se alimentan buceando o capturando 

peces en la superficie. La garza lava (Butorides sundevalli), endémica de las islas 

Galápagos, es especialista en zonas rocosas intermareales y tiene una distribución 

restringida en el archipiélago. 

En Colombia, aunque Malpelo carece de playas arenosas, sus acantilados y plataformas 

rocosas albergan importantes colonias de aves marinas como el piquero de Nazca (Sula 

granti), el piquero moreno (Sula leucogaster) y el rabijunco etéreo (Phaethon aethereus). 



Estas especies se benefician de la alta productividad marina generada por las corrientes 

oceánicas que rodean la isla. 

En Panamá, Coiba y sus islotes vecinos ofrecen hábitats costeros para aves acuáticas 

como el pelícano pardo (Pelecanus occidentalis), el zancudo cuello negro (Himantopus 

mexicanus) y varias especies de garzas, incluyendo la garza azulada (Egretta caerulea) y 

la garza real (Ardea herodias). Estos ambientes combinan playas, estuarios y manglares, 

esenciales para la alimentación y la anidación.  

En Costa Rica, la Isla del Coco, por su aislamiento y riqueza biológica, es un importante 

refugio para aves marinas como la fragata real (Fregata minor), el piquero enmascarado 

(Sula granti) y el rabijunco colirrojo (Phaethon rubricauda). También sirve como punto de 

descanso para especies migratorias del Pacífico Este y Oeste Tropical. 

Desde la perspectiva regional hay algunos grupos particulares que el Grupo de Trabajo de 

Ciencias del CMAR ha determinado tienen relevancia y que en talleres liderados por la 

Universidad de San Francisco han sido identificado como claves a nivel regional. Estos 

incluyen, en particular, al paíño de Elliot (Oceanites gracilis), el petrel de las Galápagos 

(Pterodroma phaeopygia) y el albatros de las Galápagos (Phoebastria irrorata). 

Por su valor ecológico, grado de amenaza o endemismo (especies únicas), destacan las 

siguientes especies prioritarias: Sula granti (piquero de Nazca), bioindicador de salud 

marina; Fregata magnificens (fragata magnífica), vulnerable a cambios tróficos (cambios en 

las relaciones de alimentación entre organismos); Butorides sundevalli (garza lava), 

endémica de las Galápagos; y Phaethon aethereus (rabijunco etéreo), con una alta 

dependencia de hábitats costeros intactos.  

Durante el proceso de co-construcción del plan de acción del CMAR, en general los 

preteles, piqueros y albatros se consideraron grupos claves que requieren ser tomados en 

cuenta en procesos de monitoreo y seguimiento.  

Las principales amenazas que enfrentan estas aves incluyen la introducción de especies 

invasoras (ratas, gatos y hormigas, por ejemplo), la contaminación marina por plásticos y 

desechos flotantes, cambios climáticos que afectan la disponibilidad de alimento, pesca 

industrial no regulada y captura incidental (bycatch), y el turismo insostenible y/o 

descontrolado en zonas de anidación. 

Las aves acuáticas del Pacífico Este Tropical representan indicadores esenciales de la 

salud ecológica marina y costera. Su protección requiere coordinación entre países, control 

de especies invasoras, monitoreo científico y estrategias de conservación integradas dentro 

de las áreas marinas protegidas. 

Nota sobre la información de los elementos de conservación 
Dado que el presente no es un documento científico, no se han incorporado nombres 

científicos o citas bibliográficas. Sin embargo, hemos contamos con la información provista 

por el Grupo de Trabajo de Ciencias del CMAR, a quien se agradece su apoyo, en particular 

a la Universidad de San Francisco de Quito, Ecuador.  

 


